
f- '^ \'pt^.'^'^ -̂ *". .-^v-

;?; 
^•r J-i-.. - 7 . ; 

1.," _;,•• • > ' • : : - i ' . 

'̂ ' 
V 

itít -^-

• ! ' ' : / , ' . ' ' 

•PK^ 

i. 

- r i a ifictDtia oe laruelise 
^ ntsoll i láeoii i l inri léo 

j aliaeoado eompofta-
"^nlento oe arntrnt bra­

vos iDChadores. La auro-
ra de nuestra victoria fi-
oalsepereílieaBelbori-

. zonte AragoDés. Ro ob'sr. 
tinte, hemos de seguir 

-. atentos a las eanlobras 
'quecuai reptiles vene-

"tiosos realizan nuestros 
enemigos y no dormirnos 

COMANDANCIA MILITAR 

X 

en ios laureles de núes- '^'^° " 
trooptiniisnioeíacerbade 

Almería de Enero de 1938 Núm. 10 

Necesidades de aprovechar los 
materiales útiles para la guerra 

¡Caniaradas en general! ¡Comba-
tientes en particular! 

«ECO DE ALMERÍA. , se dirige 
a vosotros por medio de la presente 
nota, para haceros ver la necesidad 
apremiante que tenemos, de aprove­
char toda clase de materiales posibles 
de reparar para ejer/;er una función li l i l 
B nuestra guerra ri? Independencia. 

Uno de estos m>iterialesde fácil re­
paración son. el casquete de bala de 
pistola, fusil, ainelralladura, cañón, 
etc.. etc. _ . , . . , ' 

Siempre, al cesar el tableteo délas 
ametralladoras, el rugir incesante~del 
cañón, o el estampido seco de los fu­
siles, quedan esparcidos por el campo 
de batalla, miles y miles de estos cas­
quetes, que tal vez quedarán sepulta­
dos en la tierra para siempre, y que 

'procurando recogerlos podrían ser fun­
didos de nuevo aquellos que quedasen 
destrozados y los demás que quedasen 
en buenas condiciones, ser cargados 

después para suplir otro nuevocometido 
Así pues cainaradas soldados, com­

batientes lodos, tened presente siem­
pre esta observación que os hace < ECO 
DE ALMERÍA» v procurad extraer con 
minuciosidad todos estos materiales 
recopilándolos para el fin indicado. 

Este Comisariado. se encargará de 
su traslado a donde han de ser emplea­
dos y reformados. 

Pensad, que cada cariucho vacío, 
cada casquete de bala, es en los ac­
tuales momentos, un rico y preciado' 
lingote de oro y ron Ja ütih'dnd qiii^ se 
pueda sacar de ello, unido a vuestra 
abnegación heroica ha de'ser el acica­
te que nos conducirá hacia una victo­
ria total y definitiva sobre las alimañas 
nacionales y extranjeras que quieren 
arrebatarnos miserabiemenie nuestra 
España librepensadora. 

Aprovechar todos los materiales, 
es nuestra consigna. 

iSalud! 

r A s o I s o 
Pa^iiron los días, corrieron los meses, 

los y:faii.ies reveses; vinieron a liollar; 
al srtii de alalmle.^, y recia.-^ tromijotas 
con ecos marciales, la paz del hogar. 

Konipióstí el sil'-ncio, qu'- el mundo dormía, 
el monstruo r.igfa, su indi^rno jdacer: 
ceñida a sus sienes, corona de fuego 
enlaza en rehenes, U ley del delu.'r. 

El cielo enroji-'C, los hombres se matan, 
las furias desatan, su gran bacanal; 
y en medio del caos, do baila la niuorle 
so juega la suerte, de! paria mundial. 

Kl ciego egoísmo, domina al tirano, 
es cruel e inliuniuno, querieiid''» imponer; 
& fuerza de armas, e injustas ruzones 
los nec os mandones, como un gran dcb'-r. 

líl hombre despierta, y al fin se redime, 
pues ya no le oprime, el amo, o St-ñor; 
en vez de tiranos, son todos herntanos, 
y reina entre todos, la j az y el amor. 

V. Caballero 
* Cuarta Batería de Costa 

mmm ico Di íiiMisiii" 

Parece ser que se ha olvidado por 
la mayor parte av nuestros oompaHeros 
y (iemus moldados pertenecientes a 
nuestro Kjórcito Popular, que tenemos 
un tsemantirio editado por nuestro Co­
misariado de Guerra. 

Cuando so lanzó la iniciativa de que 
se habría de crear un periódico, los co­
laboradores exponUlneos uo.s ocosaban 
constantemente con sus trabajos y de­
seaban que fuesen insertados en sus pá-
gina.s basta tal punto, que nos vimoü no 
ensilados a guardar un turuo riguroso 
para poder aatisfacér la> aspiraciones 
de todos los que con gran entusiasmo 
escribían para nuestro periódico. 

Pasado el primeruiouiento de efer­
vescencia periodística-los escritores han 

•ido escaseando de. una nnuierR-casi «i-
multánee. " ' , ' ' ' 

No .sabemos ]a» causas. ¿Aefi);o,,no •. 
so han visto atendidos con la aparición 

• .d(! sus trabajo.» I.os cmp-fleros que an­
tes colaboraban tan entusiásticamente? 

t'n-emos no es así, nuesto que aún 
a trueque do haber tenido que reformar, 
por completo al^junos de olios, hemos 
pu* títo todo nuestro interés en que apa­
rezcan estos, para satisfacción de sus 
autores. 

. Tened presente, eamaradas que, a 
causa de no estar perfectam nte com­
puesto el cuer]>ode Redacción de nues­
tro paladín, os do imprescindible ncci!-
sidad, que todos los que cnnlfús con un 
poco de cualidades, que no sois pocos, 
para esta labor, os dediquéis aunque so­
lo Sí'a esbozar vue-tros pcn.snmieutos y 
opiniones sobro los múltiples proble­
mas candentes de lu hora actual, por me 
dio de la es'-rilura y cuando tengáis un 
ral() dn ocio, en voz de ocuparlo tm dis­
cutir nimiedades o en otra cualquier la­
bor inütil, esforcéis vuestro- cerebms y 
.cuquéis deducciones sobre la lectura de 
libros o bitiii ."̂ obre cualquier episodio 
digno de nan-íir por medio de la pten-
sa y qutj servirá, por una parif. de estí­
mulo a Ins^demás c •mpañerus y [>or 
otra, si es a base de etmsojos beneíiciu-
sos, darán c •nocinii»'ntos razonados a 
los compañeros que }ior imprudencia 
cometieran eualt|uier falta conducente 
a pe'judiear la l̂ uiMia marcha de nues­
tra organizacióíi milílJir. 

Es necesario pufs. que os ha«jais 
cargo de esto, y enviéis vuestios i-seri-
tos a la siguiente dirección; 
Comisarlo de Guerra 

Comandancia Militar de Almería 
Así es que sacudanuíS nue tra pere-

z:i, v enviemos los trabajos para nues­
tro paladín. 

- fXO DE ALMERÍA" necosira tu 
colaboración. l*a csperumos. 

/ P. 
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Por Cipriano D, González 

• ' L M coiiqi i isiH d i - T e r u e l , se consülidií a CHd« n iü im- i i i o . D e iiHdd han d e s e r ­
vir les í i l ' cneí i i i^ t i \ití fur iosos ataques que, con i rn nuestros p o í i i i o n e s del exte-
MiM lie I» CH|i i i , l conquistada para España, v iene des i r ro l iBi ido con iodo lujo de 
c-e jn fMios- l ié iMos. pues nues t ra - fo r le leza n o - e s ' f r i l p i r r f m n l B ' d e l " N n r t e por la 
L i ia l i i lad g . -óg iá iua . sino fuerte y v i t a l , superando a I» d i l adve r ía r i o ame la v is­
ta ile las re . í i - j i ie í y actuales can ipañas^_^ '_^ .^ __̂  

LosVi^ret imos'del l í r ie in igo'n 'ó ñós ' impresro i ia r iT l i i í i i is coiVn'de sorpresa. T e -
rníii i io^ previ.--io. con esa prev is ión que da la l oma de una posición sumamente r s 
l ra ié t ; i :a , la posible reacción del adversar io . Y al igua l que sospethábumos la po­
sible contraofensiva del invasor, también nuestra i in i i i c ión nos indicaba harto elo­
cuentemente que. de produci rse, sería desespe iñds . f i i i i s i n i a , f o n los trazos de 
esos arrebatos espasmódicos que producen la impotenc ia y la exasperac ión de 
ver deshecho todo su suti l t ing lado. 

La contraofensiva del enemigo , antes que i m p r e s i o n a m o s , nos v i ta l iza , nos 
conforta y fortalece el án imo. Y nuestras palabras no son p i o d u c i r de un examen 
aras gra iu i ío o generadas por un ciego op t im ismo. Nada de el lo Nos pe ica i : imos 
a la perfección de la enorme trascendencia que rev is te la d isputa entablada po i la 
posesión de la ciudad codiciada y comprendemos ipua lmenu- los e lememos sima­
dos en acción para hacer culminar la pugna que se desar ioMa. 

A través de esta comprensión y cons ta iapdo el conten ido harto halagadoi de 
los lacónicos partes de guerra, podemos observar que la. br ios idad del enemigo, 
son los sintonías característicos del arrebato de impotenc ia . 

La real idad nos muestra v i r t i ia lmente el f racaso ro tundo del bdversa i i ' i No es 
de profetas, pues, vat icinar en la forma que lo h a r e m o s . Nuesl ras palabras, mas 
bien que hipótesis o vat ic in ios, son af i rmaciones surg idas al calor de los hechos. 
Y al formular tales aseveraciones, lo hacemos convenc idos de que Ins frases ver­
tidas no son de un sabor nega t i vo , sino que poseen los v isos de una v i ta l idad no 
puesta en duda en el transcurso de la v ic tor ia del pueb lo ' 

La v ic tor ia de Te.'uel ño se debi l i ta ; antes b ien , se.consol ida Portemos estar 
orgul losos de la épica gesta del E jérc i to Popular , pues las recientes balaüas l ibra­
das y las que en estos instantes se l ibran en los campos to ru lenses , reaf i rman las 
palabrps que anter iormente formuláramos. 

Terue l es, sin duda a lguna, el in ic io de la der ro ta total de la faccióp. El mun­
do tendrá la ocasión de contemnlar cómo las bravatas del fasc ismo son frági les 
gestos de anormal idad, y de qué forma la razón y la just ic ia enarbolará su bande­
ra en los campos yermos y ensangrentados de la España mart i r izada por impos i ­
c ión de sus enemigos. 

COPLAS DE UN ARTILLERO 
A T E R U E L R O J O M Al aíjo 1937 en SUS Últimos días 

•Tendrás alegría sincera, 
Estarás tranquila atiora, 
Reirás con risa tiectiicera 
Una vida que tú añoras; 
E s que por doquier te ondea 
L a República Española. 

11 

Truena el cañón republicano 
E n tierras de Aragón. ' 
Ríndanse los villanos, 
Uya el ejército invasor; 
Están aquí los bravos milicianos 
Luciendo su bandera tricolor 

111 

Tiemblan las huestes fascistas 
E s su llora que lia llegado 
Rueden hasta hacerse trizas 
Unos, tras otros, ¡malvados! 
E l Ejército del Pueblo 
Luchará hasta aniquilarlos. 

Salud, año que nos deJ3s. 
. Nos has dado una alegría. 

Teruel ya no tiene quejas, 
le distes lo que pedía. 

II 

Cuéntale al que ahora viene, 
cómo se hacen esas cosas, 
y entonces será muy en breve 
la toma de Zaragoza. 

I I I 

Dale todos tus alientos 
y prepara tu la yesca; 
verás en pocos momentos 
la entrada triunlal en Huesca. 

. . . j y 

Y si sigue tus consejos 
y obra siempre con gran maña, 
no nos haremos muy viejos 
siendo nuestra toda España. 

Blcltrmbrt:, 1937 

C O P L A S D E . M O H i 
! 

Que vivu et (¡enernl Roju 
bnjo cuya rtirctvión 
se hu'ltevHdo tii-victoria 
en él puehi» de Aragón. 

Tíinibién Hernández Sarabin, 
e^e invicto coronel, 
ha merecido el ascenso 
en el osalto a Teruel. 

Ese Martínez Anido 
con instintoR de chacal 
ya está aciuanrio en su zona 
como en In ciudad condal. 

O B E D I 
• ¿Que es obedienc ia? El Dicc ionar io Espa­

ñol d ice , que obedecer es sumeterse a la vo­
luntad de o t r o , luego si en el terreno c i v i l , obe­
diencia es acatamiento, su mis ión sujección a 
ios d ic tados del que représenla autor idad con 
su responsab i l idad , ei i Ta l le res . Fábr icas. Oa 
b inetes. ¿Como ha de in ierpreía ise este con-
CÍ: | )1O en el Ejérc i to? Y si tenenius en cuenta, 
que la un lo r idad , que es el mando en todos sus 
jerarquías, represcn ln a la Ley del Estado que 
le ex ige el cump l im ien to de su mis ión . ¿Como 
ha de pract icarse este p r e i e p i o ? 

En el E jérc i to Popular , integrado po i man­
dos nacidos del Pueblo , por compr.i'ieros que 
s ienten las mismas ansias de redención socia l , 
que la masa—elemento hombre—que ta com­
pone. ¿Como se debe ver el HCIO de la obe­
diencia? ¿Como se ha de practicar? . C o n su­
bord inac ión , con enius iasmo en la demos t ra ­
ción de ser i t t i l . por que al obedecer, no acata 
un? orden que pudiera nacer de un or igen v i ­
l lano despót ico , acata la ley que encarnada 

k-
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; M E D - B E N - S E L A M 

^Mientras no nhorquen por día 
fifí veinte H treinio tenrieros, 
se quf*(líir;in sin comer 
iiiiichiiÑ tanitlias de ohr»rns. 

Hay (?n Scvilld rie irfus 
una alñrmanUí epidemia 
y OueipO'dif^n'que tfstó 
en unu piitn'lilasrenna. 

Ohslárulopues seria 
cuniiniifir roÁ suschortas 
en csn *Rft(iló Sevilla» ' 
e.sc «spi-nkcr» del Capaila. — R. 

E N C Í A 
por el i i i a i d d la t iHuín i i le pHia su e j i -cución. 
Te i ie i l cu cinMilH qui- en indo con l ra io hay una 
l ü i n c r i p i e s c n i a l i v a giie l leva la i l i n - i c i ón y 
e? qnií-i i Iraza la> no ima^ de sii « lesenvolvi-
n i ie i iKi y que ai l y i ia l , i-ii ei E iérc i id . cx is ie i i 
una j iTaiqi i ia> ( |m' i i . - i i i in i 'ndi i lii respopíab i l i -
di id del t in iú i i . ponen en v i i i f de I rami lac ió r i . 
lodos ios r e í o n i ' f p i : ia la e jecución del plan 
esla l i lec iüo. 

Sed otífdiente.« caniaradas. sed vn lun la -
r i o í ' i s para estar prnnins a l ea i i z r r los manda-
IOS de quien e.slá r i " \e5 l ido de auton'dad. sed 
der i i l idos para l levar a la real idad cuanto e l 
s r r v i c i o I P demande y no o lv idé is , que esta­
mos [ ren le a un enemigo que ex ige discip l ina 
fé i i ea . por el empleo de la violencia para con-
I iarréstar nuestro eni|«) je avasal lador nacido 
del impera i i vo de nuest io corazón y demost ra r 
que a la ve?, qi.e el cerebro manda, l>-s f ib ras 
sientan e l deseo de satisfacer su vo lun tad . 

/udn del Pueblo 

El peor enemigo de la Humanidad 
El peor enemigo de lá -Hunian idad es el v i c io . Con t ra él tenemos que luchar 

todos los que aspi ramos a una nueva soc iedad, una nueva genetac ión cu l ta , sana 
y fue r te . 

E l v i c i o es la mayor lacra que nos legó la sociedad que estamos des t ruyendo. 
Para luchar cont ra e l la, tenemos que luchar contra los defectos d e q u e se adolecía, 
pero con hechos y no con palabras. 

Vemos con verdadero do lor que seguimos sustentando los mismos v ic ios que 
dec imos combat i r . A cada instante vemos por las calles hombres embr iagados, los 
prost íbulos a todas horas se ven rebosantes de hombres , abundando la juven tud 
en los que f recuentan tal cent ro de co r rupc ión . La guerra es el p re tex to . 

¿Queréis dec i rme qué nueva generac ión nos espera cuando los que tenemos 
que const ru i r la se enc ie i ra en nuestros cuerpos toda clase de enfermedades que 
cor roen a la Humanidad? Med i ta r l o . Una v e z medi tado dfeducir si ese es el camino 
para consegu i r superarnos y superar a nuestros h i jos. 

Es necesar io que depongamos de nuestra absurda act i tud y nos conduzcamos 
por la l inea que nos Heve a la meta de nuestras aspiraciones superadoras. 

¿No es más benef ic ioso que el rato de ocio que dedicamos a frecuentar luga­
res de co r rupc i ón , lo dediquemos a es tud ia r , leer , a for jarnos una pequefia capa-

" c idad. a hacer una obra más práctica y que benef ic ie más a nuestra obra re iv ind i -
cat iva? Pensar y meditar.; veréis cómo me asiste la razón . 

En las organizac iones ant i fascistas y par t icu larmente en las juveni les ex is ten 
magníf icas b ib l io tecas que, comprendere is , están instaladas para real izar una obia 
educa t i va , y no para mor i rse de r isa, esperando 'que nos dignemos a ent reparnos 
un ra to a su lectuí^a. Tenemos que acudi r a el las y leer mucho . En la lec tu ia que 
nos of recen sus l ibros podremos cerc iorarnos de lo que repor tan los vicios a la 
H u m a n i d a d . 

¿No es para sonrojarse que un hombre que quiera la superación humana, l le­
ve cons igo una enfermedad contraída por el v i c i o ; y que a ia ho ia de f i rmar o leer 
cualquier documento , tenga que estampar su hueíla dact i lar por no sajjer f i rmar? 

Es hora de que real icemos una rect i f icac ión de conductas y obremos de ma­
nera que seamos d ignos de l lamarnos hombres 

¡Por una generac ión cu l ta , sana y f ue r t e , aunemos nuest ios t s fue rzos y va­
mos a des t ru i r el v i c io ! C o n hechos. Juan M. Mancebo 

Rofuanoe a ¡Málaga oprimían 
Salud Málapn í j i ior id i i 

madre de iimnlios parias 
tus pi iortos y tuf: paseos 
poii v ivos pisoteados 
por el fusctsmo ciinnllo. 

En f ' - l i roro tu aprobaron 
los •vo iunUr ios» de I ta l ia , 

' los iiKírAs, Jos legionarios 
y tainbit^n los de Alemania. 

Caistos en su poder 
sin tísin'rar tal pntruna, 
y sospfícliar no pndístes 
la red que te p iTparabai i . 
•Los mandos de nuost.ias fuerz 

v-p'ndieíonse a epos cnnallap, 
y tú Málaga la n i í í r t i r 
nada de esto sospechabas. 

Huyer- .n tus habitantes 
do las horda» inenn.'narias 
y los piratas d f l a i re 
por donde quiera que iban 
s in compasión uni.Ptrnllan. 

Por montes y car ieíeras 
mujeres nif ios y ancianos 
huían como cacólas 
do moros y legionarios. 

Mientras los ju in iu ros huían 
deseando ponerse a salvo 
los siervos de Mus.-íOlini 
los matan a cafumazos. 

Caían las mujeres muertas 
po r la metra l la fHseistH, 
y sus hi jos las deeínn: 
des| i iert ; i mamá, despierta. 

De e.-ta forma dc-^hicirron 
mi les y miles de hogares, 
y mil^.•^ do ppquofí i ios 
así quedaron sin padre?. 

Mála^ra de misent ra f ias 
cuando te volvoró a ver, 
l i b ro de osos cr iminales 
que hoy tr^ hacen padocer. 

Cuantas veCi'S he l lorado 
al roeordur tus • lacetas, 
l u herinosa calle de Lario--
y tambifr i i tú Mala^íuota. 

He rmo-o nombre es el tuyo 
noble y henn'»?-ie< tu «uelo, 
y que Vi lmente es hol lado 
por los asesinos nogn)>. 

Tus habiíantes te quieren 
aunque huyendo te dejaron, 
lo h ic ieron por no quedarse 
e n e l in l ie rnoencerrados. 

Pero nn dia l lecará 
en que n tu lado volvanuis, 
derro tando a la canalla 
que hoy to está de.^anp^rando, 
Salud Málaíra quer ida 
salud hijos do la misma. 

J.*as earrelera-í estaban 
de cadáveres sembrad:i*=. 
y los nvii ines negros 
de asc.-inar n-» paraban. 
' C o n i a i i i*:iiidaliís de SÉiiiErro 
que en inmenso r io se j i in iahan. 
y con sus h'jos la» madres 
c i r r ían c 'mo alo'iadas. 

Por Málaga y sus esrre'eras 
no He i'íiti i más (juo- i|uej¡(Íos, 
desgarrándole el conizóu 
al hombro más decidido. 

Si queremos l legar pronto 
a conseguir nuestra dicha 
penseuioa un el Terue l ; 
y sigamos el mismo e jemplo 
dn los caídos en (M. 

Viva el geneni l Miaja. 
el fd 'do de nuestro Kji ' ; ieiio, 
pues los fuscistíis al »»ir 

" p ronunc iar su nonibre t íemblnn 
y huyen comt» corderos. 

Juan Qarcia Gf*nzález 
Comandoncia det ArtUtería de) XXIIt 

Cuerpo de EJ^rcllu.'BcrJa 
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E C O D E A L M E R Í A 

-J1—! 

Yo canto para el pueblo 
¡Qué grato es el perfume de las flores, 

sus pélalos que sueñan esperanzas, 
la escala múltiple de su color hermoso!... 
¡Qué Iludís .son las trenzas de una mujer morena, 
y UII05 ojos marinos—verdes, negros, azules— 
y una ¿argenta nivea, y unas manos felinas!... 
¡Qué dulce la armonía de un amor provinciano, 
el suspiro que sale de un pecho femenino, 
la promesa que vuela fabricando ilusiones! 

Con la música blanda del mandolín dorado 
cantaron este ambiente gentiles trovadores 
y. tras los ventanales del castillo encantado, 
las princesas marchitas tejieron sus amores. 

• • 
Yo canto para el pueblo que gime en sus prisiones, 

que entona la alborada del yunque y del martillo,.. 
que recoje el esfuerzo de un año en su campiña. 

Canto a la juventud, canto a la vida... 
su heroísmo sin limites, su sangre derramada, 
su fé ciega en el triunfo...su lucha gigantesca. 

Yo escribo para España, para la patria mía, 
el hijo agradecido habla bien de la madre, 
España es algo grande, que no cabe en la Historia. 

Mi verso es: para el hombre que muere en la trinchera, 
para los combatientes que pasan hambre y frió, 
para la noche obscura de nuestros marineros. 

Para los aviadores que cruzan nuestro cielo 
y el cielo negro y plomo del campo que es de ellos, 
mi verso es para todos los que empuñan las armas... 

Del obrero que sueña jornada extraordinaria, 
que trabaja, produce, y es stajanovjsta, 
y que quiere su máquina lo mismo que a la'madre. 

•Del duro campesino que vive de su esfuerzo, 
que hrtce crecer la espiga portadora del grano, 
que afila bien sus hoces para segar más pronto. 

• 
• • 

iQue sigan los cobardes cantando a las princesas! 
¡Quesigan los eunucos viviendo del pasado!... 
sus rimas serán dulces, tan dulces como fresas, 
pero, pobres y muertas...como su ambiente helado. 

• 
• » 

Yo canto para el pueblo que vibra en las trincheras; 
canto a la juventud, canto a la vida. 

G. Baldrtch 
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Los hermanos Montgolfier 
La estirpe de los Montgolfier, muy 

entizna en lü Historia, reapaiece Lacia 
el ITIX) en Aiinonay, en la que un micm 
bro de eüta fnniilía se e-stableció conut 
fabricante di! papel. Hijos de ésle eruii 
Josi, Migael y Esteban Montgolfier. 

El primen» tenía una personalidad 
nihS marcada y en general (lasa por sor 
el verdadero inventor. Desde niño de­
mostró un carácter rebelde y distraído. 
Su naturaleza distraída y rebelde no le 
hizo llevarse bien con sus maestros, y 
aburrido de la vida e.«eolar, fugóse de 
su ejisa, a la que, descubierto y falto de 
recursos, hubo de volver bien pronto. 
Poeo de.<piies cayó en sus manos una 
aritni(?tica y aficionóse de tal modo a 
sn estudio que comprendió que era su 

verdadera vocación: el estudio de las 
ciencias naturales y matemiiticas. 

Escapóse de nuevo de la casa de sus 
padres, y en una pequef^a ciudad veci­
na formóse en el misero cuarto en que 
habitaba un pequeño laboratorio de cu­
yos insignificantes productos vivía. Pa­
sado el tiempo ahorró algün dinero y 
marchó a París donde se relacionó con 
hombres de ciencia. 

Entretanto, su hermano Esteban, más 
equilibrado y metódico, hacíase arqui­
tecto y trabajaba en la fábrica de sn pa­
dre. 

Josft, quien desde muy joven había 
comenzado a especular acerca de los 
medios de que disponía el hombre para 
elevarse en el aire, enteró de sus pro­
yectos a su hermano, al que cnnslguió 
íntero.-ar. Cuentan que la idea de su in­
vento partió de haber visto cómo una 
camisa tendida para secarse cerca de 
una chimenea, era hinchada por el aire 
caliente, y entonces el, tomando un glo-
bitn lo puso sobre la chimenea y nini 

vez lleno de aire callente se elevó, pero 
esto no pasa de ser una am'cdota sin rea 
lidad histórica. Parece que en su pri­
mer experimento satjsfucturio lo reali­
zó en AvlnAn. Pronto la fama abrumó 
con sus honores a los dos hermanos y la 
Academia de Ciencias loj nombró nitem 
bros correspondientes. 

En uno de los globos en que ascendió 
fué escrita una estrofa que puede tradu­
cirse de la siguiente maueni. 'Cerrado 
parecía el camino al mundo briUaute 
del espacio, pero Montgolfier nos ba 
enseñado a volar con Jas bandadas de 
pájaros a seguir el águila de Júpiter en 
sus viajes iuquletos; la Humanidad, con 
ello, se ba acercado a los diuses». 

A poco el entusiasmo enfrióse,' pues 
la diiicultad de dar a los globos dirco-
ciÓD hacia la navegación aerea muy di­
fícil, y Montgolfier se dedicó a estudiar 
para resolverlo. Pero la revolución, que 
puso en peligro la vida de Esteban, 
trastornó sus planes, y más tardo la 

• muerto de aquOI. losé entonce." presen­
tó otro invento: el del 'Sifón hidráuli­
co'; suscitóse en la Academia una gran 
discusión y entre los más destacados 
contrarios figuraba el abate Bossut el 
cual decía ser Imposible que el agua as­
cendiese por el sifón, en contra de to­
das las regla* científicas. 

Entonces Montgoirn-r invit' a una De­
legación de la Academia, en la cual se 
encontrase el abate a que visitase su fá­
brica en la que estaba instalado el apa­
rato. Llegada la delegación hizosc fun­
cionar el aparato y como el abate.Bossut 
estuviese enfrente de donde había de 
salir el agua, el inventor le pidió que se 
retirase un poco, pero,el abate, dijo <uo 
es necesario por que'no saldrá agua-
apenas ¡terminadas estas palabras, un 
grueso cano de agua vino a dar en la 
calva del obstinado abate que mal de su 
agrado hubo de convencerse, aunque en 
el acta en que lo hacia constar negóse a 
estampar su firma... , . 

püL'iitiiniilimtJiimiiini,m'ii»'jii|1iiplJnii'U'iiiiimMimmriiikiiiniu"imu'ii[iia'ii 

iLibertad! 
Hermosa diosa en que creo. 

La que ilumina mi fé; 
en cuyo altar comulgue 
e impaciente la deseo. 

•Feliz el día que preveo 
en que al monstruo venooré 
y al pueblo la mostraré 
como glorioso trofeo. 

Por ella me siento fuerte. 
Ella es mi amada deidad: 
la que anutrosa me advierte 
que es... ¡la única verdad! 

Te buscarí' hasta la muerte 
para hallarte ¡ L T H E R T A D ! 

Manuel Góngora 
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